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El FAiANGERQ)

L UMASE flsi á este 
aniinul |H>rque tie­
ne las falanges de 
los (ledos entera­
mente seniejanles, 
y por(¡uR de cnatm 
que corresponden 
a las cinco uñas de 
que sus pies están 
armados, el prime­
ro está unido con 
su vecino, de ma-
ñera que este dohte 
dedo hace horquilla 
\ no se separa has- 

la última falange, para llegar á las uñas.
El número de las especies de falangeros (jue se co- 

l’ocen hasta el dia es lo menos de catorce; y cuando se 
cotnpara se observa entre ellas tres diferenU’S cla- 
los Couscous ó falangeros de cola jrelada, los falún- 

'jerds cuya cola está cubierta hasta su «stremidad de 
pelos mas ó ineuos largos, y los falangeros volantes, 

tienen la cola igualmente velluda , pero qiiesc drs- 
J'ñguen de los otros al primer golpe (le vista jan' la di­
latación de la piel de los costados. estendida por cada 

Ni« va ipi>cA— Tono II.—Abiul2,>hk 1817.

lado desde la muñeca al talón. Los falangeros propia­
mente llamados y los falangeros volantes (unos y otro» 
de cola velludaj pertenecen todos sin escepcion a la 
Nueva-Holanda y á la tierra de Diémeii, dependencia 
suya; los couscous ó falangeros de rola pelada son de 
las islas situadas m.is al norte , es decir, de la Nueva- 
Guinea, la.s Molucas etc. La cola d(í tos rou.scous hace 
las veces de una tercera mano . por medio de la ( | u e ,  
estos animales torpes y faltos de maña, se aseguran á 
las ramas donde se suspenden y se luuocii sin peligro 
sobre los árl>oles donde pasan toda su vida; de la mis­
ma manera los falangeros volantes, (uie tienen la piel 
de sus costados, estendida por la prolongación de los 
miembros, forma un verdadero paracaídas que sostie­
ne en el aire á estos graciosos animales en los rallos 
quedan de un árbol á olro, pcriiiiliéndoles de este 
modo salvar espacios considerables.

Goii respecto á la  figura de la cola se ha dividido á 
los falangeros volantes en dos seccione»; la priiiieiu 
comprende muchas cs¡>ceies. cuya cola (jstá igualmen­
te guarnecida de pelos: la otra no cueiila hasta el pre­
sente mas (pie una sola especie el Didelphis j)igin*a 
de Sliaw) que tiene los pebs de la cola colocailos con 
simetría á los dos lados como las barlias de una pinina 
á 4o largo de su tronco. Puede formarse una id<‘a bas-
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tante exacta de los falangeros Telantes en su actitud 
mas característica, es decir, cuanilo hacen uso de su 
paracaídas, si se? ha visto á las ardillas volantes en una 
posición sciiipjaiUe.

El grahado'uue'TÍ a La cabeza de este articulo es 
el retrato del {l*lanjero'g|htado, ó couscous en su pos­
tura mas h a b itiia í/^ tc  felnigero en el estado de adul­
to, es del tamaño'de-1̂ 1 ^U i grande: su pelo muy sua­
ve al tacto, e? ift color panlo leonado, sobre la calje- 
za y el lomo; gris pajizifen el colodrillo y bajo el cue­
llo; tiene cu todo el lucio y en los costados manchas 
irregulares de cok'CllÉU'do azulado y pardo rojizo mas 
ó menos subido, sobre un fondo blaiuiuizco. La parte 
esterior de los miembros y de la cola está sembrada de 
manchas de un leonado mas ó menos claro; la gargan­
ta, el pecho, el vientre, la parte interior de ^  cola, 
y de los iníemhros, son de un color blaui]i>eduo que 
tira á rojo en algunos parajes. La cola es escamosa 
[Kir la parte esterior, y rojiza en la que no tiene pelo. 
Las orejas son suniainenle pequeñas, guarnecidas de 
pelo por dentro y por fuera; el ojo, la punta de la nariz 
y la piel de las patas son rojizos; el color de los pelos 
que cubren sus dedos, es de uu moreno matizado de 
rojo.

Los couscous eligen para su morada los árlKiles 
mas espesos, cuidan mucho de ocultarse y biiycn de 
los sitios frecuentados jMir la gente. Cuando son sor­
prendidos por la vista de un hombre v no se puedi'ii 
ocultar en el momento, se agarran con la cola á una 
rama y se dejan colgar de esta manei’a , quedándose 
enteramente inmóviles. Se [¡iiede entonces hacerlos 
caersiseles mira üjamente. Los couscous cojidos jó­
venes , se aprisionan sin dificultad , y aunque cuando 
andan libres no comen mas que bolones de plantas y 
frutos tiernos, cuando están cautivos se ucosluuihraii 
pronto á toda clase de alimentos. Cogidos ya viejos no 
.se les puede guardar con tanta facilidad; al acercarse 
á ellos gruñen , y si se les quiere tocar, tratan de mor­
der y sobre todo de arañar. No se les puede tener vi­
vos , porque despiden un olor muy desagradable cuan­
do llegan a edad adulta, y este olor se encuentra tam­
bién en su carne cuando se los quiere comer cocidos, 
pero desaparece del todo cuando se asan. Aunque su 
gusto no es desagradable , la carne de loj grandes, uo 
obstante, tiene un color auiarilln que repugna al pi-ou- 
to. En Ainboine, los malayos suelen comerla á menu­
do , mas no los musulmanes, jmés la licúen por vianda 
im pura; los crisliauos la comen solamente cuando no 
tienen otra clase de alimento.

[Magasin Pilloresque.

UTIRATURA.

ARTICULO ni Y ULTIMO.

Las ideas que en punto a moralidad tienen gene­
ralmente las yversonas timoratas , sencillas, ó poco 
ilustradas, son tan erróneas como singulan-s; seiriin 
ellas consiste esa misma moralidad en ia aridez denlas

obras del pensamiento, en la falta de todo principio 
Jilosótico que les preste importancia, y en la pintura 
de las rosliiiiibres patriarcales de siglos por desgra­
cia lejanos. Para semejantes hombres son el nonplu/i 
ulíru las ficciones pastoriles, el idilio, la égloga; v no 
coucilieii ni comprenden como pueda servir la lilm - 
tiira ó la poesía, mas que para embelesar el ánimo con 
cuentos maravillosos, ó con cándidas historias de za­
gales amantes y desdichados. Niños hasta la tumba, 
no miran en las cosas sinola superficie,, ni piden sino 
lo ijue se les dá, Por fortuna esta raza de seres ino­
centes, que de todo se alarman, que en lodo ven al­
guna ofensa á la moral y á las costumin-ps , vá eslin- 
guiendose en nuestro siglo, que asigna á cada mate­
ria sus deberes jh;. tiliares, y que no eseeptua de sus 
prescripciones m a los individuos, ni á los conocimien­
tos humanos. A ese espiritu míscrahlc debióse años 
a tra s , en cpoe-i muy triste por cierto, la prohibición 
(le A/ SI lie las iii,las Y de Ln mogigala, de Moratin; v 
de Lii niiUi en casa . de Martínez de la llosa, tres dé 
las obras mas altamente morales que se han represen­
tado nunca en el teatro', si bien con la última hizose 
iii oiliitm uucUiris.

Mnclias veces también la bipocresia se disfraza con 
el velo de la coinvniencia , y el temor egoísta se encu- 
bre liajo el manto de k  moralidad. Ninguno es mas 
susceplibleqiieei que nose halla puro de vicios, tal vez 
ponpie sil intranquila conciencia le hace liaLar alu­
siones donde no hay mas que verdades íilosóticas. Ge­
neralmente es indicio de escasa ilustración tan absur­
da intolerancia: y los gobiernos despóticos son los que 
incimvn con frecnenria en el deplorable error de pro­
hibir las obras ijiie calilic<m de ilañosas, porque abun­
dan en máximas yen principios morales.

Decimos esto á propósito de los que creen que la 
novela puede limitarse a ser una narración mas ó me­
nos breve de sucesos funlásticos, que ninguna conexión 
guarden con las ideas que dominan en la sociedad ac­
tual , y que no sean aplicables á los hábitos y á la» 
costumbi-e.s de nuestra época. Antes lo hemos dicho 
y l(j liemos probaito: en el día todas las cuestiones 
se han engrandecido; todas se consideran bajo un 
punto de vista mas elevado ; y asi las condiciones que 
se exigen son diferentes en su esencia de lo (iiie eran 
antes.

El interés de actualidad es uno de los principios 
(iiip rigen deriiliduiiieiiti; en literatura; y con arre- 
glo_á él es preciso ronicniplar las cuestioiie.s liuraani- 
tarias, las cualidades v los vidosque predominan en la 
generación presente. ¿Es este por ventura el siglo de 
or(v, en el que solo se veiau virtudes por do quier. fe­
licidad y idinmiancia? ¿Son los hombres ahora lo que 
fueron en los dias de la infancia del inundo' No por 
de.sgracia; y con nrreglo a esta verdad debemos proce­
der para que las producciones del entendimiento esten 
en arinoiiia con lo que nos nwlea, con lo que sentimos 
con lo que vemos. ’

p i  iiuestm último articulo, examinando hrevemen- 
fe el sistema de los principales novelistas franceses, 
dijimos que á nuestros ojos el mas conveniente, el mas 
oportuno es el seguido por Eugenio Sué en sus céle­
bres Misterius de [‘¡tris. Ofrecimos también espoiier 
en que puntos coincidimos con é l , y en cuales (lisen- 
limos; y vamos á cumplir ahora esta promesa, sin 
miirha diliciillad por cierto. Nosotros convenimo» en
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iu  siátoma y en sus principios morales en abslrarto; 
pero diferiinos en algunos detalles (jue no *>n de es­
casa ¡uiporlaneia.—Aa se sabe que aplaudinius y apro- 
Ijamos que las cosas se preseiileti coran en sí suii, y 
que con su colorido propio se pinten las coslimibres 
de la época. Pero lo que no aprobaremos nunca es que 
ese cuadro general se descomponga en oíros tantos 
t>osqucjos parciales, duude la inmoralidud de deternii- 
iiados individuos, y de deLerminadas clases, se orrczca 
en toda su desnudez álos ojos del público.

Hay ciertas pasiones por su iitüulc lan odiosas y 
tan desenfrenadas, que aunque no sea fácil su conta­
gio, ofenden á los instintos del pudor , déla delica­
deza , y de la decencia, esos misterios de la organiza­
ción huinana ; bay en ñn ciertos vicios de lan horrible 
aspecto, que su sola consideración ofende y mancilla 
á aquellos que los couLemplan. Nosotros en este pun­
to abogamos por esa sania ignorancia del alma, que 
no penetra muchas veces el tupido vtdo que encubre 
objetos inmundos, y que solo los concibe cuando la 
esplicaciou es material y espresiva.

Vease formulada en breves pidabras niie.stro opi- 
uioii subi-c la obra de Eugenio Sue, y determinadas al 
propio tiempo las condiciones que prescribimos para 
la novela española. Queremos scguraineiile verdad, 
queremos profunda inlencion; pero pros -rihinius esa 
minuciosidad en losd talles, que despierta ó desarrolla 
los gérmenes délos vicios, que, asi como los de las 
virtudes, evislcn por ua arcano inescrutable en to­
da» laIorganizaciones. Loque imiiorla, pues, es ilar 
dirección conveniente á esas disposiciones naturales, 
desvianilolaj de la corrupción, ó haciéndolas perse- 
'e ra re ii l.i Imena senda.

Kl ciui.--inu ; lié ab. una de las mas odiosas plagas 
^icialci, y digna autitesis por cierto de la iiipocredi. 
iV |jé ubi también inio de los escollos en que .suelen 
li'ojiezar los iiuvelistasl Queriemlo ofrecer el vicio ba­
jo UkIüs sus aspectos, le presentan i>or.su faz mas re- 
pugiiantel Qiieriendoiiispirar horror á él, tal vez dejan 
tristes semillas en los corazones puros é ines|ierti)s!...

De lo que hemos dicho ya, de las liases que lie­
mos sentado, se desprende y se deduce claraiiienle 
cual es nuestra opinión, llepetimos pues, que desi‘;i- 
tnos alta moralidad y exactitud sobre lodo; y .-i d.-sgra- 
riadameiiLe son escasas las virtudes, reálcese sii brillo 
para cuín pensar asi su número; jiresenlese al \ ii’io en 
tolla su deformidad para que inspire horror y espanto; 
y si el efecto lia de ser mas provechoso, désele un i'es- 
tigo Iremeiido, horrible que estremezca y asuste. Des­
pués de estos, que son los punios cardiiialus de iiuei- 
tra doctrina, exigimos un estudio severo ycondenzu- 
do de la sociedad y de sus costumbres, \ un diseño lii l 
de sus cualidades’ distintas , con el lln de que en los 
siglos venideros sirva de luz para estudiar la época pre­
sente. De este modo es fácil dar iuiiHirtaiicia d la iio- 
'e la; de este modo puede ser algo mas que la llama 
efímera y lirilkuite, que resplandece un momento, pa­
ca estiiiguiise luego sin dejar rastro alguno.

El sublime poeta ingles, el gran conocedor del co­
razón humano, el drainálico eminente, cuya gloria 
crece con el trascurso de los siglos, y a luciliita que 
cunde la ilustración, Slndcéspeare cu una palabra, e.<- 
cribia al frente de sus obras inasgranib’s; AU Irue: 
•todo es verdad.» ÜU'o laiitoexiginios nosotros cu la 
literatura actual; que rellnje, que copie, que ri Ir. te

á nuestros contemporáneos; que busi[ue el origen de 
los males que aquejan á la humanidad, y que indique 
el ivunedio para ellos.

Acaso se creerá por muchos que la novela no debe 
tener preti'iisiones lan altas, si no cinilenlarse con ser 
lo que liá sido antes; una ocupación para las mngeres, 
uii recreo para los hombres. Por nuestra jiarte pro­
testamos contra semejante idea, pues creemos que, 
por un efecto délos adelantos déla época, todas las obras 
de la inteligencia liumana lian de tender á un objeto 
grave y delemiinado; ipie todos sus esfuerzos deben 
coincidir en un punto; el de enseñar, el de ilustrar; 
persuadidos de que la ignorancia es el mas pernicioso 
de lodos los males, y aquel cuyos efectos son mas du­
raderos y temibles.

Esto que pedimos, esto que ruclamaiiios ni siquie­
ra tiene la ventaja de la novedad; nu es mas que el 
u tik d u k i  del poeta antiguo; iio es mas que usa máxi­
ma hace, tanto líenipo aplaudida por lodos, y [>ur to­
dos recuinendada. Si liKluvia se nos dice que nuestras 
prelensioties son esce.sivas, si se nos arguye cun que 
soñamos cx>ii una utopia re»dizalile, si‘ñalareinos el 
Quijvle, que tan provechoso influjo ejerció sobre las 
preocupaciones de los tiempos einpie se escribió; y 
si no es fácil siempre conseguir un resultado tan gran­
de, lo que se alcance por un medio análogo, sera una 
conquista inmensa debida á la ilnslraciuii, y consu­
mada poi' la liiosuliu.

No hemos liecbo mas que apuntar algunos princi­
pios generales, tal vez sin el orden y sin la claridad 
necesarios en una cuestión delicada c interesante: nos­
otros qiiisiéraiuos que se dilucidara de lina manera 
veniente y digna, y entonces voiveriamog á ella con 
nuevos argumentos y mayor copia de razones. La 
discusión lie puntos semejantes c.s un jirogreso intelec­
tual, unncu estéril para el arte ui para sus creaciones.

R.vvion de N'avabrete.

m o m m  e s p . \ \ o l ,l

A p o n t e n  b lo t ^ r á f l r o s  y  b l b l t o s r á f l e o a  s o b r e  e l l l i e -  

r a t o  e s p a ñ o l  D .  A v iT O V lO  r  % P .H  j  « o b r e  a l g u ­

n a s  d e  s n s  o b r a s  p o r o  c o n o c id a s  6  In c d U a s .

De ignoranlcs nos acusan los pstranjeros y á nues­
tro entender ron poca razón: mas justos fueran si nos 
llamasen indiferentes á nuestros propios méritos, y 
desidiosos en la conservación de los moiiumentos que 
los comprueban. Ingenios lia tenido España que en 
nada cedían á los mas distinguidos de otros países; 
piTo va sea por la escasa protección que en los últi­
mos tiempos han gozado las letras, ó por la poca afi­
ción al estudio de que adolecemos aquende los Piri­
neos, ó j)or otras razones superiores á iiiie>.tro alcance, 
los ti-aliajos mas iiolaMes de los escritores españoles 
yacen olvidados entre el pnlvo ¡le las Inbliotecas,

Vofps niiiv pmlerosas y ptiiiiias muy bien corladas 
han abogado.litas do una vez y en mas de una época 
por el lioiior y regeneraeioii de miesira lileraliiia, 
siendo tal vez D. Anlomo Eapinany el que con mas
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ardor ha Irahajado rn  tan loaHr y nacional empresa; 
i<|iiién le dijera que sus misinos escritos habían de ser, 
como tantos otros, injustamente condenados al olvido!

Sil aplaudido Dicciomrio francés-español /Madrid 
dSOr», en A.°) lia llegado á hacerse vulgar; su Filosofía 
de la ElocMitcia /Madrid, 1777, en 8.°: Londres 1812 
en 8.’ mayor, edición de lujo: Gerona 18'26, en S.'i an­
da también en manos de todos: su Teatro cniico ile la 
elocuencia española 'Madrid 1786 y 17ÍI4, 5 tomos en 
d .”! goza también de alguna jxinularidad, y no es del 
todo desconocida la obra titulada Vida de varones ilus­
tres que si no principiada, fué concluida ¡wr Capma- 
ny bajo los auspicios del gobierno que la había man­
dado publicar en esta corle. Mas no podemos decir lo 
propio de otros escritos en nada inferiores á los que de­
jamos citados, y á los cuales debió esiiccialniente Cap- 
many la alta y merecida rcptilacion con que le hon­
raron sus contemporáneos. Obras dejó también inédi­
tos que según noticias, no desmerecen de su autor, v 
á juzgar por sus (itulos, debemos considerarlas como 
de la mayor utilidad.

Antes de proceder al examen de unas y otras, no 
parecerá ociosa una breve relación de la vida y princi- 
l>ales hechos de nuestro com])alriotn.

I). Antonio Captnany y Monliialaii, oriundo de 
una aiitigiid y noble familia de Gerona, nació en Bar­
celona el 24 de noviembre de 1742 y fué liaulizado en 
la catedral de dicha ciudad. Hizo sus estudios en el co­
legio episcopal de la misma basto (jue entró de cadete 
cii el regimiento de dragones de Merida, desile el cual 
salió á subteniente de las tropas ligeras de Gatalufia 
que en 1762 hicieron la guerra en Portugal. En 1770 
solicitó su retiro, d(*set)so de recorrer la península y 
íle dedicarse esclusivameule á las letras que mal ¡k>- 
dia cultivar entre el estrépito de las armas y los horro­
res de la guerra. Conseguido su objeto, se dirigió á las 
risueñas orillas del Guadalquivir que, mas esjiecialmen- 
le lialagiiban su imaginación poi‘ticay su genio admi­
rador délas bellezas naturales.

En U trera, provincia de Sevilla, easai con Doii.i 
Gcitrudis de Polaina y Marqiii natural de dicha villa. 
Algún tiempo después, el goliieniole conlinó una co­
m iló n  real para organizar la colonia de la Carolina 
que se fundó en aquellos tiempos, bajo la dirección del 
superintendente D. Pablo Oknide. Nuestro Capma- 
ny desempeñó su cometido con el celo é inleÜgencia 
que le eran peculiares, y atrajo á la nueva ¡Hiblacioii 
de Sierra-Morena un gran miinero de familias de otras 
provincias. Satisfecho Olavide de su conducto, le retu­
vo á su lado mientras duró su privanza, que como lo­
dos los favores palaciegos no lardó en desvanecerse. 
Calando el injusto rigor del felizmente alsdido tribunal 
déla inquisición, redujo á aquel apreciable magistra­
do al duro estremo que, por demasiado ¡uihlico y no- 
tono, no necesitamos recordar á nuestros lectores, 
I>. Antonio Capmany pasó á Madrid para procurarse 
mejor fortuna; y como, merced á sus no intemimiiidos 
estudios, era gran filólogo, y las obras que tenia dadas á 
liizle hahiaii hecho conocido y respetable eii la corte, 
desile su llegada fué admitido en la lleal academia de 
la Ilisloriu y mas adelante fué nombrado con general 
aproharion su secretario perpetuo. Treinta y cinco 
años residió en la corte, trabajando en las obras de<|iie 
llevamos hecha mención y en otras que mas adelante 
citaremos.

Suponen algunos que hizo un largo viaje por Fran­
cia, Italia, Alemania é lugbiterra y hasta cierto punto 
creemos que no carecen de razón; dado que Capmany 
manifiesto en algunas desús obras, conocimientos pro­
fundísimos sobre la lengua, costumbres, legislación y 
política de dichos países, que apenas pueden alribuiise 
sino á un testigo de vista. Lo indudable es, que fué 
nombrado socio de varias academias eslraiijeras como 
lo hiibia sido antes de las nacióles de Barcelona y  Se­
villa.

En 1808, cuando las huestes de Napoleón invadie­
ron la España, resistió con patriótico tesón las liala- 
gúeñas proposiciones conque los invasores alucina­
ron á tantos hombres por otra parle muy enlenüido.s, 
induciéndoles á abandonar la causa sagrada de la pa­
tria. No se sabe de fijo si con tal motivo sufrió perse­
cuciones; pero fundadamente se presume, puesto qu« 
abandonando todo cuanto poseía y hasta á su muger y 
á su nuera que por el estado de su salud no pudieron 
seguirle, salió de Madrid con dirección á Sevilla, don­
de llegó el dia 1,° de enero de 1801).

En los años de 1812 v lo  fué diputado por Cata­
luña en las cortes de Cádiz, y terminó su gloriosa car­
rera sirviendo á su patria en el rainjio de la represen­
tación nacional, como antes la balúa servido con la plu­
ma y con la espada.

En 181Ó apareció en Cádiz la terrible epidemia 
de la fiebre amarilla que entre otras victimas acabó 
con nuestro D. Antonio Capmany y Mon(]iiilau, á los 
71 años de sn edad. f]nel cementerio de aquella muy 
noble, muy leal y muy lieróica rimiail, se leía en 
18ó6 el siguiente epitafio que no sabemos si se conser­
vará en el dia.

Aorj T.ioE
F l Filólooo

D. -Asto.mo C.ípm.vny y .Mo.vTrAi,.Af 
DlPlTAUO POR CatíluAa 

E> US cortes generales y ESTRAoniU-
-VAtllAS.

Sus onn.is literarias y sl's esfcebzui 
Borla iniiecemienci.a t gloria

De L.A NACION
Perpetu.vras su memoria.

Murió EN 14 iiE noviembre de 1811 
k LOS 71 ANOS DE se EDAD.

R. I, P . A.

No tanto la reputación literaria que D. Anlunio 
Capmany tiene bien eslabledda, como el espíritu na­
cional que poiistantemeiile guiaba su pluma, le hacen 
recomendable á los ojos do todos los buenos españoles, 
K1 objeto invariable de todos sus trabajos y el norte 
de todos sus esfuerzos, fué siempre lindicaf á la pa- 
tria de las preocupaciones estranjeras, evitar la dege- 
neracion de la lengua castellana, deplorar la de.sajia- 
cifion de nuestras antiguas usanzas y ojionorse á la 
importocion de costumbres estranjeras.

Es d'- notar su Comeiilario con (¡losas cnticus y jo­
coserias sobre la nueva traducción caslelluiia de tes 
Ávenlvras de Tdémaco, publicada en la Gacela de iJu- 
d r id d e ló d e  mni/o 171)8 .Madrid , en i." Eii esta 
obra, mas que en otra algima , brilla el e.spiritii na­
cional del autor y so trasluce su iiulignacion contra tos 
que, por ignorancia ó por sistema, iban introduciendo 
frivolos galicismos en la grave y sonora lengua de Cer-
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>antes y Mariana. Hablando en general del estilo del 
traductor, dice Capinaiiy: «¿quién le lia dicho al sc-
• ünr traductor, que consistiendo la mayor gracia y 
► Iluidez de la frase castellana en la feliz trasposición 
•de las palabras, en las elipsis y otras licencias gra-
• iiiaticales que no sondo la jurisdicción del oido y gus> 
»lo forense , puede ajustarse como de molde á la ar- 
•roslraday dura loc.ucionde los franceses claveteada de 
•arliculos, pronombres y partículas infantiles? ¡Qué 
•castellano tan elegante, claro y armonioso saldria, 
•alado á todas las rejwliciones.... de la esclava, sorda 
•y uiiifornie coiisti’ucdon francesa , cuya traducción 
•solo puede darse por vomitivo! Gracias al señor tra- 
•ductor que nos ha ahorrado de acudir desde hoy á 
•la Iwticuü» En seguida empieza la critica del prologo 
y glosa la esnresion de que el Telémaco es un cabo 5e 
obra de sólida doctrina. «Que le entiendan la ¡«ría, 
•dice Cajiiiiiiuy, iii los doctrineros de la corte de Cas- 
•lilla, ni los procuradores de las corles de corte, ni 
•los capadores de las cortes de marranos. ¡O maldito 
«niil veces chef d'teucre francés, ó cabeza de obra, 
•pues asi convierles en cabezas de ajos ó de mochuelos
•nuestras cabezas ó testas pensantes!......... Un caste-
•llano diria: es una obra perfecta de... un modelo de... 
•etc. etc.» -Acre sobre manera nos parece e.sla censii- 
fa , y confesamos á fuer de iinijarciales, que la desea- 
riamos mas templada; pero no por esto son menos no­
tables las citadas palabras, espresion liel de la alta 
«onsideracion cou que miraba Capnianv el habla cas­
tellana.

-\1 mismo objeto se dirije su Arle de traducir del 
'diomit francés al castellano, cinteltocabulariolóyico y 
figurado de la frase compimiila de ambas lemjms. .Ma­
drid 177üeii A.” reimpreso en Barcelona y en otras par­
les. Si los que se dedican á traducir, hubiesen enipe- 
üado porestndiar esta obra deCapmany, quizá no ve- 
riamos la lengua castellana en el dei)loi-able estado á 
que la han reducido las versiones del francés que a\er- 
güt’uzan nuestra literatura.

Es también recoineiidable su Discurso analítico 
S'ibre la formaciott y perjécciun de las leuijiias y sobn 

•dar 'J"castellana en jtarlicuíar 'Madrid 1776,. Este fuá el 
primer discureo que con gran aplauso pronunció Cajn 
niany en la Academia de la Historia: esú  dividido en 
cuatro párrafos. El |)rimcro traía del origen de las 
lenguas y déla imperfección de estas en general. El 
^gundü vei-sa sobre la lengua castellana, y en él jirue- 

el autoi’ ejue esta lengua uo es origina!, (jue proce­
de de la latina, que adolece de los mismos vicios que 
*^tay de otros suyos propios. En el tercero se ocupa 
*'•1 particular de los defectos de la lengua castellana y 
3'luce gran copia de razones prácticas que revelan su 
erudición y su delicado pulso literario. Hice por ejem­
plo. que una lengua provista de las palabras almorzar, 
Merendar y  cenar, debiera tener un > erbo que espre- 
^use el acto de comer al mediodía; y so lamenta de que 
¡riéndonos licito decir; renitrar, retocar, recorrer, no 
l«>damns decir, igualmente, reentrar resalir etc. asi co- 

le parece muy monstruoso que quien dice ampli- 
mdr.^anli/icar, «mp/í/ícor, no pueda decir mali/icar 

Sobre los adjetivos hace notar (jue tenemos oyente 
d® oir, ardiente Je arder, amante de amar, etc. y nos 
•altan viente, leyente, pensanle, aborreciente. O'bser- 
'0  también que la falta de adjetivos verbales, no.s po- 
**♦; imidhas veces en el caso de recurrir á los latinos:

asi decimos sitsceplihie, potable, defectible jtor íomable, 
bebible, fallable. Goiiduyc Ca|)niany con su tema fa­
vorito de ensalzar la preeminencia de la lengua caste­
llana sobre la francesa por su mayor flexibilidad, ar- 
moiiia . dulzura y riqueza.

Anlú/iios tratados de pares y alianzas entre alyunos 
reyes de Araijon y ilifereiiles principes infieles del Asia y 
del Africa desde el siylo X III hasta el A't’, copiados por 
orden de S. M. de los originales registros del real y ge­
neral archivo de la corona de Aragón establecido en 
Barcelona: por D. Antonio Capmany y de Moiitpalan; 
vertidos fiel y  literalmente del idioma antiguo leniusin 
al castellano y exornados con varias notas históricas, 
geográficas y poliUcas .Madrid 1786. Como el testo 
de esta obra no es original, solo podemos hacer men­
ción de las notas y del tliscui’so preliminar en que Don 
Antonio Capiiiany manifiesta á S. M. cuán útil y ven­
tajosa había de ser á los siglos venideros, la j)nblica- 
cion de aquellos monumentos de la antigua política 
aragonesa.

Memorias históricas sobre la marina , comercio y  
artes de la anliyua ciudad de Barcelona, publicadas por 
disposición y d espensus de la real junta y consulado de. 
comercio de la misma riítAn/(Madrid, I77Ü, 4 tumos 
en 4.” mayor. En esta obra que los sabios de siitiem- 
po celebraron con justos elojios, calificándola do ori­
ginal en su género, pnieliael autor que nuestra España 
aventajaba ya desde inucbos siglos á las demas naciones 
en el cultivo de la industria. En la primera parte, lil­
las .Vemoria.s/listóricus, se trata de las primeras na­
vegaciones de los barceloneses en el siglo XI, de los 
progresos de su marina, de su táctica naval, del lui- 
mero y calidad de sus buques, del puerto de Barcelo­
na y su atarazana, y de las espedíciones de aquel pue­
blo contra otras potencias maritinias en aquella época 
muy teniildes. En la segunda se manifiesta la grande 
estensioii del comercio catalan en aquellos remotos 
tiemjws, los ramos principales de importación y espor- 
tacion y los pingües proveclios de aquel vasto tráfico 
que elevaron la ciudad de Barcelona al nivel de Geno­
va . Florencia y l’isa que eran entonces las mas flore­
cientes del orlw. Se dá ademas una sucinta idea de la 
legislación mercantil de Barcelona , de su código que 
eraelmasauliguo de la edad medi<a, de sus aduanas etc. 
En la tercera parte se espolie el origen , progresos 
y decadencia délas arles en Cataluña. El segundo lo- 
mu de esta interesante obra, contiene una curiosa co­
lección de documentos justificativos en número de 
trescientos y dos; todos jiertenecienles á la bisloriu del 
comercio, marina, artes y oficios de (lalalufia. Entre 
ellos, se leen diplomas de varios soberanos y re[)nbli- 
cas de Europa, Asia y Africa, cartas de oficio de la 
ciudad de Barcelona dirigidas á otras ciudades yprin- 
cipes estranjeros, decretos de los gobei'nadores y bai­
les generales del principado, con otros instrumentos 
muy importantes y auténticos sin duda alguna, no 
tanto por la jamás desmentida autoridad de Gapmany, 
como por la mención que él mismo li.ice en su prolo­
go, de las fuentes (|ue le sumiiiistraron las copiasy de 
los finicionai'ius (¡uo mlervinieron en ellas. Ror últi­
mo, no sin l'iind.iniciito croniuos que el catálogo de 
documentos en cuesiiun, puede ser comparado por su 
oiganizacion ó importancia, con los celebrados cuer- 
jK)s diplomáticos de Moiitfaucun y D’ Acliery.

En diferentes épocas vieron la’lnz pública con igual
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ací’ptacion, otros escritos (te 1). .\nlniiio Capm.iny; ta­
les como el í>isf«r.vo económico-puíiticü im delhisa del 
trahajomeedniro de los mene.‘ilriili’!i, ij déla iu¡lm‘neiade 
sus gvemiosen las coslmibrespopulares. ro(í.»err«rion 
de las artes y honra de los aricsaiius, piiMicado Iwjo el 
nombre de í). Hamoii Miguel Palacio Madrid 1778 rit
•i.’ el Compendio hisUirico de ¡a vi'la del falso profeta 
Muhoina ('.Madrid l/lh l, en 8." mayor,: las Cuestiones 
criliras sobre rarios puntos de historia económieii, ¡xdi- 
lica !jmilitar Madrid 1807, eii 8.°) el Compendio liis-
birico (lela real Academia de la historia de Madrid, que 
precede á Jas Memorias de esta corporación publicadas 
en siete lomos en Í.° mayor; Ccnlincliicwitra fruHccscs 
iim cuaderno en 8." impreso y reimpreso varias voces, 
una de ellas en Tarragona, 1808^; Centinela de la pa­
tria. publicación en cinco entregas sin iioiubre do 
autor Cádiz 1810)

Sus obras inéditas son las .siguientes; 1 Clave nene- ' 
ríddeortogrnfia caslellana. 2 . ‘ Ensayo deun dícn‘o««rM ' 
portátil esjmñul-francés. j . ‘ Erases melufúricas y pro-,' 
verbiulcs de estilo común y ítm ilinr en número (/eoClí.i 
4 ‘ Ensayos poéticos. 5." Obserrarioues sobre lu arqui- ' 
tectura gótica. (i.‘-Esíraclo aHiííítíco de las leyes rodiat.í' 
7 .' Estado de la literatura en España u mediados d d  ' 
.siglo XVI.  ¡dea de la cullura española: catálogo de. 
los autores clásicos griegos y romanos tradueidas n ' ' 
leugin, caslellana de.sde d  siglo X IV  al XVII .  Eiilit ' 
otras muchas . estas son las mas nolabits segim la , ' 
Opinión comim de los que han tenido ocasión de exa- ' 
minarlas. De.scaruos qiiealgmi dia vean la luz píibli-l 
cu, para coinpli tac debidamente la gloria d(! un escri-, 
tor í[ue tanto lionra á su pais. ,

Gaviso T ej.ido,
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Eli el centro de la Vera de Plasencia, siete leguas 

distante de esta ciudad por la parte de Oriente y al 
pié de una sierra negra y eleiada (lue le deüeiide de 
los aires dcl Norte, subsiste aun en íiueii estado el mo­
nasterio (le S. Gerónimo de Vusté, donde el Empera­
dor Carlos fué á refugiarse, después de remineiar á las 
vanidades de li tierra.

Tres personas de distintas edades y de trajes diver- 
sos, (¡cupubau una maú.ma del mes de enero de lólt* 
cierto salón de los mas vaslos lie aquel severo edilicio-i " 
Era uno di' estos ]iersouajes el abad del Monasterio, ro-j 
busto anciano de redonda cabeza y grave aspecto, oj->‘' 
espresivos y abultada nariz. Era el otro un arrogaiití 
aloman en traje de camiuo. El tercer personaje partí-
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(■/«• fipalia de todas la< gi-acias de una Iltiri y de ícmIos lf)s 
■irit fncaiitosde una bija del Mediodía; era lina judia. La 
pro-, dilatada mesa que ocupaba casi (odo a(]iiei salón v so- 
;44.i It '* la riial se veían aun restos del frugal desavuno de 
yuj. los monjes, indicaba bien á las claras el uso á que es- 
iat,^ toba destinado ai^uel apasento. La-< tres pereonas (pie g ( 
jel '.'Deotiirahan en el, se hallaban sentadas en otras tantas 

, de . poltronas, y nii pintor curioso hubiera hallado asunto 
f^ 'enei grupo que formaba para la composición de un 

ilit •'uadro interesaule, según el contraste que hacian la 
, ja,caraespresiva y mlonda del abad, la abultada y en- 
‘xa- J'Podida del alemaii, v el pálido y encantador rostro de 
1,11- j U judia. El abad y el viajero platicaban v la judia ca­
eré j  ll»lw sin alzar los ojos del suelo, donde los tenia cia- 

 ̂'ados desdo algunos momentos antes en ipie lialna en­
trado en aquel edificio. Mucho escrúpulo inanifi'sló el 
abad en rer.ibir en el monasterio á aquella joven, pem 
usó el aleman de tales razones, mostró tunta arrogau- 
pa r  parecía hallarse tan resuelto, que el abad juzgó 
"lutil cualquiera re.sisfencia y los condujo hasta allí 
•nvitándolos á que se sentaran'y entablando con el alc- 
tnan la siguiente conversación;

— ¿̂En qué puedo seros útil, caballero?
—Quisiera pediros un favor, respondió el alcmaii. 
7~¿L'n favor? Veamos si puedo hacérosle, nuestra 

*'*bgion nos lo ordena.
—Esta joven y yo hemos caminado todo el dia .sin 

descansar, faltos de alimento, rendidos de fatiga ul- 
canzamos á ver esta mañana las torres del imiiiasterio 

I y Dos dirigimos á él con la esperanza de hallar rej>o- 
*0- Mi caballo está fatigado y no creo tenga fuei-zas 
Pjira seguir el viaje, el que nioiitaha esta joven lain- 

- oían está rendido de cansancio; asi pues, os pido la 
Dierced de que nos permitáis pasar a(¡ui el resto del 
"'u y inafiana al amanecer seguiremos nuestro camino.

Quedóse el abad caviloso cuando el aleimui hul« 
• WDcluido su relato, sin saber que contestarle; por lin 
’cnijo con algún embarazo;

p jY  qué asilo decente y cómodo os |)ucdo dar \o 
pobre abad de un monasterio retirado de todo el mundo? 
1 que es por eso no os inquietéis, padre, repuso 

aleman. A'o pasaré la noche en \ela, estov acostiiin- 
, '■ado á ello, solo quiero me proporcionéis'habilarioii 

para esta joven.
—¡1‘ara ella, esclamú el abad!
" S i .  para ella que no tim e la culjo de hallarse 

I No creo que perdáis nada para con el Dios á 
J luien servis proporcionándola iiii bocado cou que ali- 

"'■nlarse y un lecho en que, descansar.
Lijo el aleman estas ¡lalubras en tono tan franco y 

tumbón, que el abad desistió de su primera idea.
"B ien , contestó, haré lodo lo posible ix>r satisfacer 

'«Dstra pclicicni.
_ ~~¿Sal>v¡s lo que, digo, padre? añadió el aleman, que 

o vendrían mal por de pronto algún sabroso manjar 
'  vino añejo que conservareis en laliodega.

Hijo, la abstinencia (le nneslra regla nos prohíbe 
cosas enemigas del hombre,

er- Yaya. vaya, yo bien sé que iio fallará por ahi algo 
• jg que obsequiarnos.
■io-i " L s  aseguro....
i-o-l negáis á socorrer mi necesidad’
j,»‘t . ^0  permita Dios que por mi paséis todo un dia
iil«  ̂ fentaros. Os daré |»araqueceneis unas judias 
i'té y un poco de cecina curada.

—¡Judias! cosa buena, y la cecina mnclio mejor, 
solo falta que nos traigáis un pnquillo de vino.

—¡AIi! no puede ser, no tenemos ni una gola.
—Vamos padre, sed mas caritativo, sacad délo añe­

jo que Dios os lo recompensará.
—Como soy que el lioQibre sabe vivir, murmitró el 

abad por lo bajo y fuese á traer la cena.
^olvió el aleman la vista á la judia que aun perma­

necía cabizbaja y la eonlemplt) un momento, luego 
acercándose á ella la dijo:

—¿Qué llenes mi ludia Raquel?
—¡Me martirizan mis penas, csclamó alzando sus 

hermosos ojos y mirándole con una espresion iudeíi- 
iiihle.

— ¡y quien te las causa?
—Me lo preguntáis vos; repuso con voz conmovida.
—Deja vanos lamentos á un lado. ¿.Acaso serias mas 

feliz en niedio de tus hermanos parias, errantes, sin í(i 
y sin religión, esclava siempre de los caprichos de 
cuantos te vieran? No Raquel mia, sino yo hubiera si­
do cualquier otro; tu padre ambicioso y feroz te vendió 
por 80 piastras como á una bestia en el mercado de 
Levante y yo te comjiré no como una esclava sino co­
mo una joya ri(|uisiina.

—Pero allí me veia respetada entre los míos y con 
vos me vei-é ulli-ajada y despreciada por los vuestros.

—¡Ultrajada! desgraciado de aquel que se atreviera 
á injuriarte. ¡Nada temas, e.stás conmigo y nadie te 
ofenderá ¿qué culpa tienes tú, celestial criatura, de 
balier nucido de padres c u p  raza se vé proscripta y 
errante por el mundo, multlefida de Dios y de los hom­
bres? Ninguna, no, ninguna, yo te querré como á lo 
mas precioso de este mundo, yo le daré lauto amor 
que le baga oh idar tus penas.'

Ilabia en aquel instante tal ternura en las pala­
bras del aleman , que la judia se sintió un tanto con­
movida , al verse tratada de tal suerte por uii cristia­
no y al mismo tiemi» por un caballero, pues tal de­
bía ser aquel hombre a juzgar por su rico traje.

C¿dlar(Ui ambos un iiislante y apareció eii lauto el 
abad seguido de un lego con las provisiones. En vez de 
las judias traía nii trozo de carnei'o asado y en lugar 
de fa cecina, nn buen pedazo de jamón v un par de 
boltlias de vino.

—¡Diablo! esdamó el aleman, no esperaba yo tanto, 
os doy las gracia», padre,

—Es un servicio que bago en nombre, del Señor, á 
él debéis dárselas.

—Como (|iiiera (¡ue sea, ya las d i, lo que imporla 
es comer, con que aceivaros pudre.

—Imposible.
—.No queréis. Racno, acércale Raquél, dijo á la 

judía, pero ella no contestó.
—¿Noqueréisloiuaralgoflapreguntóelabadásu vez.
—Os lo agradezco, peixiuo me bailo con apetito.
—¡Cómo, desiHie.s de no probar bocado en lodo un 

dia! Dijo el aleman echándola una mirada imperiosa; 
vamos acércate y come.

Conoció ella el louo en ipie se lo mandaba y se ar­
rimó á su lado.

El abad la ol)servnba y admirábase en su interior 
de ver tanta belleza reunida .A otro mas arosliiinbra- 
do q u eé iáv er i-ostros bellos, lo biibiera sucinJíiIo lu 
mismo. Era realnionie la judia uii tipo que caracteri­
zaba loda la hermosura oriental; si se la uiiraba mucho
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fascinaba , sí de cerca conmovía basta lo mas prufim- 
do d(>l corazón. Era una perla dn poesía, tal como las 
concibió el sublime talento du Rafael.

—A vuestra salud, padre mío, dijo el aleinan alzan­
do el vaso lleno de vino.

—A la vuestra . caballero.
—Gracias, replicó el aleman.
—Decidme caballero, prpfiiintó el abad picado de 

la curiosidad, ¿de tlónde venís?
—Hace algún tiempo que salí de Aix-la-Cliapelle.
—Donde el Emperador ha recibido la'corona de 

Cario Magno.
—Yo lo be presenciado.
—¿De veras?
—Como lo oís, y esta joven también.
—Suntuoso habrá sido el acto.
—Grande ha sido en efecto.
—Y abora ¿dónde vais?
—A la corte de Madrid.
—¿Servís al Emperador?
—Le sirvo en palacio y en la guerra.
—¿Sois aloman’
—De origen español.
—¿Seréis valiente?
—Un poco, y ecliii otro trago.
—Parece que está muy revuelto el reino.
—Si, los comuneros le trastornan con sus preten­

siones.
—He oido hablar muy ventajosamente de su caudillo.

—Juan de Padilla es en efecto un valiente español, 
libre como el mismo Pidayo,

—El Emperador sofocíirá la rcdtelion.
—Asi lo creo, pero me temo que si no anda listo 

le han de dar f¡nc hacer los revoltosos.
—Sin duda lo que defienden........
—Es muy justo, defienden su libertad y no puede 

despreciarse tan noble demanda.
—Pero la guerra civil es una plaga para e! reino. 
—Se curará con el tioin|K>.
—Y mientras tanto......
—¿Quiénla haproinovido’ellos defienden sus dere­

chos.
—Derechos solo los tiene el Sol)eraiio.
—Dererliüs para liacer felices á sus puebliis, mas ik 

para esclavizarlos. ;Y hay de aquel cpie ((iiiera cíhi 
sangre consolidar el trono! i

—Revelarse contra sus reyes es nn crimen. I 
—Se revelan contra su arbitrariedad, y no es jus-| 

to que uno solo derroque el edilicio que tantos otro' 
se dedicaron á levantar. '

—Muy exaltado sois.
—No padre, soy juslo y conozco la razón.
—Guando gustéis podéis ir á dea'ansar, dijo el alwd| 

levantándose y cortando asi la conversación qua ilM 
tomando un giro desagradable.

—Vamos pues, coiilcslú el aleman.
Y salieron ambos seguidos de la judia Raquel.

('CoKtíííiHirol
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